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ADMINISTRACIÓN 
La Administración del Parque Nacional Costero de 
la Isla Padre está a cargo del Servicio de Parques 
Nacionales del Departamento del Interior de los 
EE.UU. La dirección postal del superintendente de 
la zona es: Box 8560, Corpus Christi, TX 78412. 

En su capacidad de principal organismo de con­
servación del país, el Departamento del Interior tiene 
responsabilidad primordial por los recursos de 
agua, pesca, fuana salvaje, minerales, tierras, 
parques y recreación. Otras cuestiones importantes 
que incumben al "Departamento de Recursos Natu­
rales" de los Estados Unidos son los asuntos terri­
toriales e indígenas. El Departamento dedica sus 
esfuerzos para asegurar la adopción de las medidas 
más prudentes para el ordenamiento de todos 
nuestros recursos a fin de que cada uno de éstos 
haga el mayor aporte posible a una Nación mejor, 
ahora y en el futuro. 
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LA ISLA 
La Isla se extiende más de 182 kilómetros a lo largo 
de la costa de Texas en el Golfo de México, desde 
Corpus Christi al Norte hasta cerca de la frontera con 
México en el Sur, con una anchura que varía entre 
unos centenares de metros hasta 5,5 kilómetros. 
Está separada de la tierra firme por la Laguna 
Madre, una franja de agua de poca profundidad de 
una anchura máxima de 16 kilómetros. En cada uno 
de los extremos de la isla, los condados y entidades 
particulares han realizado cierta urbanización. Los 
límites del parque nacional comprenden la parte 
silvestre central de la isla, de unos 130 kilómetros 
de longitud. 

Del golfo a la laguna, la isla está formada princi­
palmente por una amplia y limpia playa de arena 
que en algunos lugares se convierte en pequeñas 
conchas; seguidamente hay una hilera de dunas 
paralelas a la costa; a continuación, planicies de 
hierba con pequeñas dunas aquí y allá y, finalmente, 
una zona poco definida de dunas de arena y áreas 
pantanosas que se funde con las aguas de la laguna. 

La Isla Padre es en ejemplo perfecto de una isla-
barrera, formada por la acción de las olas con 
promontorios de dunas creadas por el viento. Los 
vientos y las fuertes mareas cambian constantemente 
la fisionomía de la isla. En algunos lugares, las 
dunas se deslizan lentamente sobre las planicies 
abiertas de pastos ante el empuje de los vientos 
prevalecientes del Golfo; en otros, las dunas son 
más estables, habiéndose afianzado con las raíces 

de hierbas y arbustos hasta el día en que, inevi­
tablemente, los vientos de otro ciclón y las mareas 
vivas rompen la vegetación y las dunas empiezan a 
moverse de nuevo. 

Las plantas, azotadas por fuertes vientos y sofo­
cantes arenas, están en perenne lucha por sobre­
vivir. Alrededor de las dunas cerca de la costa, 
crece el sen y el crotón y enredaderas se esparcen 
más de seis metros encima de las arenas, mezclando 
sus flores púrpuras con las flores amarillas de la 
hierba de San Pablo. En las planicies interiores de 
la isla, diversas variedades de hierbas ondulan sus 
tallos bajo las brisas marinas. Más cerca de la la­
guna, masas de verdolaga marítima forman islas de 
vegetación donde han logrado afianzar pequeñas 
dunas en las arenas en movimiento. 

Como residentes permanentes o especies migra­
torias se encuentran más de 350 variedades de 
pájaros. Los más corrientes a lo largo de la costa 
del Golfo son las garzas gigantes, zancudos y varias 
especies de gaviotas y golondrinas de mar. En las 
planicies detrás de las dunas se encuetran alon­
dras, halcones de pantano y algún que otro buho de 
Virgina así como grullas canadienses, en invierno. 
Durante el inviero, miles de patos y gansos migran 
a la isla. 

Entre los mamíferos hay coyotes, ardillas de tierra, 
liebres de cola negra, murciélagos y varias especies 
de roedores. Y entre los reptiles se encuentran tor­
tugas de mar, lagartos grises, variedades de cule­
bras inofensivas así como serpientes de cascabel. 

En las aguas que bordean la isla hay cangrejos 
azules y de otras variedades, medusas y aguasmalas, 
percebes que se adhieren a maderas a la deriva y 
muchas variedades de peces que pueden pescarse 
desde la playa. 

PRIMEROS VISITANTES 
En 1519, Alfonso Alvarez de Pineda descubrió la 
isla y levantó un mapa de la misma para el Gober­
nador Garay de Jamaica. Las islas fueron bauti­
zadas las Islas Blancas y la mayor de ellas adquirió 
mala fama al convertirse en un cementerio de bar­
cos naufragados por las tormentas del Golfo de 
México. La mejor conocida de estas tormentas 
marinas ocurrió en 1553, cuando una flota española 
de veinte navios cargados de riquezas fue azotada 
por un ciclón y muchos de los galeones se estre­
llaron contra la isla. De unos 300 supervivientes 
que naufragaron en la isla, solamente se salvaron 
dos después de los sangrientos ataques por los 
indios Karankawa y de las penalidades de la larga 
jornada a lo largo de la costa hasta México. 

Alrededor de 1800, el Padre Nicolás Balli, nombre 
que se dio más tarde a la isla, obtuvo una donación 
de tierras por el Rey de España que incluía la Isla 
Padre. Con su sobrino, Juan José Balli, fundó el 
Rancho de Santa Cruz. Parte del Rancho Dunn, 
establecido en 1879, todavia.se estaba utilizando 
como lugar anual de reunión para el ganado en 
diciembre de 1970, fecha en que se dio por termi­
ado el pastoreo en esa región de la costa. 

http://todavia.se


REGLAMENTOS 
La Ley de 1906 sobre Antigüedades prohibe des­
plazar o apoderarse de cualquier artefacto que 
revista importancia arqueológica, histórica o cien­
tífica. Sin embargo, objetos arrastrados a las playas 
por las mareas no están en esas categorías y pueden 
ser recogidos por los visitantes. 

Detectores de metales. Los reglamentos federales 
prohiben el uso de detectores de metales. 

Plantas y animales. Es necesario contar con la 
cooperación de todos los visitantes para poder con­
servar el delicado equilibrio ecológico de la Isla 
Padre. Por consiguiente, todas las plantas y los 
animales de la zona están protegidos por leyes 
federales. Sírvase no molestarlos en forma alguna. 

Basura y desperdicios. La medida en que uno dis­
fruta este lugar está directamente relacionada con 
su limpieza. Colabore depositando lo que va a 
desechar, incluyendo las corcholatas de las botellas, 
en los receptáculos apropiados o llevándose los 
desperdicios cuando se vaya. 

Navegación. Dentro de los límites de la zona, toda 
embarcación tiene que manejarse según las Reglas 
de Navegación promulgadas en un estatuto por el 
Congreso para el manejo seguro de embarcaciones, 
y tiene que estar equipada conforme a los regla­
mentos del Servicio de Guardacostas de los Estados 
Unidos. El Servicio de Levantamientos Topográficos 
y Cartas Marinas de los EE.UU. (U.S. Coast and 
Geodetic Survey) le puede suministrar las cartas 
que muestran las profundidades cerca de la isla 
para evitar embarrancarse en los cayos. Escriba 
a: Environmental Science Services Administration, 
Washington Science Center, Rockville, Md. 20852. 

Esquí acuático. Los que practican el esquí acuático 
deben ¡levar los salvavidas adecuados y ser arras­
trados por una embarcación con un observador así 
como un piloto a bordo. 

La caza y descarga de armas de luego no se per­
miten en el parque costero nacional, salvo en las 
aguas de la Laguna Madre durante la temporada de 
caza de ciertas especies de aves acuáticas según 
lo prescriben organismos Estatales y Federales. 

No se permite manejar vehículos en las dunas o en 
las planicies; todos los vehículos tienen que man­
tenerse en los caminos o en la playa. 

Tampoco se permite ef arrastre de personas en 
deslizaderos u otros dispositivos por automóviles. 

ACTIVIDADES 
Se puede obtener más información sobre la zona 
en la sede de las oficinas del parque en Corpus 
Christi, a la entrada de la carretera de puentes 
Reina Isabel y en la Estación de Guardas del Dis­
trito Norte (Véase el mapa). 

Manejar en la playa. Se puede manejar un automóvil 
corriente por unos 22 kilómetros hacia el Sur desde 
el límite Norte del parque costero; y se puede 
manejar hacia el Norte por unos 8 kilómetros desde 
el extremo Sur de la isla (pero sin llegar al límite 
Sur del parque costero). Entre estos puntos, se 
necesita un vehículo de tracción en las cuatro 
ruedas ya que las arenas son blandas, mezcladas 
con pequeñas conchas, y no aguantan el peso de 
un automóvil corriente. Los automóviles se atascan. 
El Canal Mansfield atraviesa la isla e impide el cir­
cular de un extremo a otro longitudinalmente. 

Pesca. Hay pesca deportiva durante todo el año en 
la Laguna Madre, así como en las aguas del Golfo. 
Algunas especies son más abundantes durante 
ciertas temporadas: palometa (de abril a octubre), 
gallineta (en el otoño), corvina (de diciembre a 
abril), pargo (de octubre a marzo), tarpón (octubre 
y noviembre), y sargo (de diciembre a marzo). Al­
gunas veces se pueden capturar tiburones, rayas y 
peces sierra en el oleaje de la playa. Se necesita 
un permiso de pesca del estado de Texas. 

Natación. Las aguas costeras del Sur de Texas son 
suficientemente templadas para poder nadar todo el 
año; sin embargo, a veces una ola de frío ("nortes") 
pueden hacer bajar la temperatura a niveles in­
cómodos durante breves períodos en el invierno. 
Le leve pendiente de la playa del Golfo y la poca 
profundidad de las aguas dan mayor seguridad para 
nadar en estas costas que la mayoría de otros 
lugares. Sin embargo, en todo momento deben 
tomarse las precauciones adecuadas. Los acua­
planos no están permitidos en lugares designados 
para natación. Hay salvavidas en funciones en la 
Playa Malaquite durante el verano. 

Natación submarina. La escasa profundidad de las 
aguas a lo largo de la costa no ofrece atractivo 
para los nadadores que utilizan equipos "scuba" y 
éstos, así como los que usan esnórquels, han des­
cubierto que las aguas más profundas mar afuera 
abundan en peces de mayor tamaño tales como la 
maruca y la garropa. 

Paseos a pie. Se puede recorrer toda la isla a pie, 
salvo en lugares cercados que utilizan compañías 
petroleras. 



ADVERTENCIAS PARA MAYOR SEGURIDAD 
Se ruega que ejerza especial cuidado durante su 
visita, evitando los riesgos siguientes: 

—Quemaduras por el sol. Use una loción protectora 
y lleve sombrero. 

—Nadar solo. Vigile a los niños que pueden estar 
jugando en las olas. 
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—Serpientes de cascabel. Tenga cuidado cuando 
camina por la hierba o entre matorrales y más 
cuidado aún si camina de noche. 

—Medusas o aguasmalas. Estos animales a veces 
flotan en la superficie y llegan hasta la playa. El 
contacto con la piel puede ser doloroso. Si toca uno 
de ellos, trate de localizar a un guarda del parque o 
vaya a uno de los botiquines de primeros auxilios 
en los parques del condado en ambos extremos de 
la isla. No se frote el lugar irritado por el contacto. 

—Pastinacas o pequeñas rayas venenosas cerca de 
la costa del Golfo, la aleta dorsal de barbos o 
siluros o algún que otro tiburón. 

—Aparejos de pesca en el agua. 

—Atascar su automóvil en la arena. No estacione 
su automóvil en un lugar al que llegue la marea al 
subir. Lleve una pala y un gato para poder extraer 
el auto si se atasca. 

—No toque ningún objeto que parezca un obús o 
una bomba. Partes del interior de la isla fueron 
usadas otrora para prácticas de tiro de la Marina de 
los EE.UU. y puede encontrarse munición que no ha 
explotado. 

—Cristales rotos y maderas con clavos que las olas 
traen a las playas. Use zapatos cuando hace un 
paseo a pie. 

—Tráfico de vehículos en la playa. El ruido de las 
olas puede ensordecer el ruido del motor de un 
automóvil que se acerca, de modo que esté alerta. 

TRANSPORTE COMMERCIAL 
Varias lineas aéreas y compañías de autobuses 
llegan hasta Corpus Christi y Brownsville, desde 
donde se puede tomar un taxi o alquilar un auto­
móvil. Hay autobuses municipales con servicio regu­
lar desde Corpus Christi al extremo Norte de la isla. 

ALOJAMIENTO Y SERVICIOS 
Hay moteles y restaurantes en ambos extremos de 
la isla y en Corpus Christi, Puerto Isabel y otras 
comunidades a lo largo de las principales carreteras. 
En los extremos de la isla, así como en los pueblos 
de los alrededores, naturalmente, también se con­
siguen comidas para meriendas y gasolina. 

En la playa Malaquite hay un pequeño café, tienda 
de regalos, duchas públicas, lugares para cambiarse 
de ropa y equipos de alquiler para uso en la playa. 
En la playa del golfo se permite el "camping", pero 
muy primitivo. Los visitantes tienen que aportar 
todos sus equipos y atender sus propias necesi­
dades, incluyendo las de agua potable. No existen 
servicios ni instalaciones de ninguna clase. 

Las casas móviles y vehículos de recreo pueden 
llevarse a lo largo de la playa hasta donde pueda 
llegar un automóvil. Al Sur de la estación de los 
guardas, en la playa, hay un lugar pavimentado con 
capacidad de 140 lugares para casas móviles y 
vehículos de recreo, pero sin servicios de ninguna 
clase. Lugares para casas móviles con servicios se 
pueden obtener en el Parque del Condado de 
Nueces, al Norte del límite de la zona, así como en 
el Parque del Condado de Cameron, al extremo Sur 
de la isla, cerca de Puerto Isabel. 

A lo largo de la carretera de puentes John F. Ken­
nedy, en Corpus Christi, Puerto Isabel y en la Isla 
Padre Sur, se consiguen provisiones para barcos y 
existen rampas para botar embarcaciones. 
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